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			Prólogo

			Hablar de sexualidad es incómodo. Incluso hoy, en pleno siglo xxi, vivimos inmersos en una sociedad llena de prejuicios y reparos, en la que esta parte tan natural de la vida humana queda relegada al cajón de los tabúes, donde las palabras se eligen con cuidado y el silencio parece la respuesta más segura a muchas preguntas. Y, si esto es así para todos en general, imaginad cómo se magnifica el peso del prejuicio cuando añadimos la discapacidad a la ecuación.

			Durante mucho tiempo, la sexualidad de las personas con discapacidad ha permanecido guardada en el último rincón del último de esos cajones tabú, acumulando polvo. Algunos quizás hasta la hayan escondido bajo llave, para mayor precaución. Se ha considerado un tema inapropiado e incluso irrelevante, pero la realidad es que es un asunto que preocupa mucho tanto a las familias como a los propios adultos con discapacidad, que, como cualquier otra persona, también tienen un lugar en sus vidas para el sexo.

			Por eso, desde Fundación SIFU, hemos querido abrir la conversación sin tapujos de una vez por todas, arrojar luz sobre aquello de lo que nadie quiere hablar pero en lo que todo el mundo piensa. Porque, si algo está claro, es que el silencio no soluciona ningún problema. Mientras desde nuestra posición privilegiada, nos negamos a hablar de ello y preferimos mirar hacia otro lado, muchas personas no tienen la oportunidad de cerrar los ojos a este tema, porque forma parte integral de sus vidas. Sus preguntas quedan sin respuesta y sus problemas son ignorados o desestimados. «Son casos excepcionales», «eso es cosa de los padres, ellos sabrán», «es un asunto privado». Con actitudes como estas, tan solo agravamos la situación y ensanchamos la brecha artificial que separa a este colectivo del resto de la sociedad. Y el primer paso para empezar a cerrarla es estar abiertos a escuchar y aprender.

			En este libro, se aborda la sexualidad de las personas con discapacidad desde perspectivas muy diversas y abarcando hasta los asuntos más «delicados», como el rol de los asistentes sexuales. Para ello, hemos contado con las voces de numerosas personas que se han prestado a entrevista y que han hecho posible que exista este proyecto.

			Compartimos historias de personas que se han enfrentado al desafío de explorar la sexualidad en contextos marcados por la incertidumbre y la falta de información. ¿Cómo se ha vivido la educación sexual en estos casos? ¿Qué ha faltado? ¿Qué habrían deseado saber antes? Estas son algunas de las preguntas que exploramos con el objetivo de proporcionar una visión más completa y humana del tema, además de desmantelar muchos mitos que aún permanecen arraigados en el imaginario colectivo de nuestro tiempo.

			No pretendemos ofrecer respuestas definitivas ni crear opinión. Nuestro propósito es más modesto, aunque no por ello menos ambicioso: queremos abrir puertas, dar visibilidad a testimonios y conversaciones que han permanecido en la sombra durante mucho tiempo, de la mano de diferentes expertos en el tema y de aquellos que lo viven como protagonistas. Entendemos que la educación sexual, como cualquier otra forma de educación, es responsabilidad de las familias, de modo que no buscamos reemplazar su papel, sino acompañarlas dándoles herramientas y ofreciéndoles relatos de otras personas en situaciones similares, que puedan servirles de apoyo.

			A menudo, la educación sexual se centra más en proteger y reducir daños que en guiar y normalizar. Después de todo, es más fácil hablar de sexo desde una perspectiva utilitaria: prevenir embarazos no deseados, evitar enfermedades de transmisión sexual, proteger de los abusos… Pero educar en la sexualidad entendiéndola como una parte intrínseca del ser humano y de la naturaleza es igualmente importante. El enfoque «preventivo», además de pintar un retrato muy negativo del sexo, empeora cuando se aplica al ámbito de la discapacidad. En una sociedad que ve a estas personas como indefensas y vulnerables por defecto, el afán protector se multiplica si hablamos de sexo. Se genera un doble tabú que provoca que se inviertan pocos esfuerzos en ofrecer una educación sexual de calidad para las personas con discapacidad. Se piensa que es mejor alejarlas de esa esfera de la vida, o incluso que no hace falta hablarles de sexo porque «seguramente no tienen interés en mantener relaciones sexuales o encontrar pareja». Nada más lejos de la realidad.

			Las personas con discapacidad no son seres asexuados. Pensar que no experimentarán los deseos y las inquietudes propias de cualquier ser humano es absurdo. Aunque algunos tengan dificultades intelectuales, la curiosidad sexual, el interés por comprender y explorar su propio cuerpo y el deseo de dar y recibir afecto son universales; siempre acaban llegando. Al contrario de lo que muchos puedan pensar, mantener a este colectivo desinformado no evita que se encuentren con problemas y peligros potenciales en su camino, sino todo lo contrario: es una forma irresponsable de desprotección. La ignorancia hace a cualquier persona más vulnerable, más insegura y menos capaz de enfrentarse a los desafíos del día a día. El sexo no es una excepción.

			Con todo esto en mente, no podemos cerrar este prólogo sin antes agradecer la generosidad de todos aquellos que han colaborado con nosotros. Este es el primer libro de una colección donde queremos hacer hincapié en diversos aspectos relacionados con la discapacidad que buscamos normalizar, por lo que también esperamos que sea un homenaje a todas las personas que nos han prestado sus historias, que han decidido hablar abiertamente de un tema tan personal como es el sexo con madurez y con sinceridad, para dar vida a este proyecto. Gracias a ellos, podemos ofrecer una perspectiva rica y honesta que esperamos que resulte tan valiosa para muchas otras personas como lo es para nosotros. Sus testimonios son un recordatorio de que hablar de sexualidad no solo es necesario, sino también profundamente humano.

			Y a vosotros que estáis leyendo estas páginas, os invitamos a hacerlo con la mente abierta, con curiosidad y, sobre todo, con el deseo de aprender. Deseamos que disfrutéis del viaje.

			
				Cristian Rovira

				Presidente Fundación SIFU

			

		

	
		
			Nota aclaratoria

			En las diversas entrevistas realizadas a lo largo del año 2024 para configurar este libro se ha partido de varios modelos de cuestionarios que incluían idénticas preguntas a todos los participantes.

			Así, en la parte I, se ha partido de un cuestionario que se ha facilitado a todos los entrevistados, y de igual manera se ha procedido en la parte II y en la parte III. Cada parte ha contado con un modelo específico de cuestionario que abordaba cuestiones relativas a los temas que ocupan este libro y que ha contado con el asesoramiento (en especial en las partes II y III) de los expertos de Fundación SIFU.

			Además, los cuestionarios realizados en la Parte III se han presentado a los participantes en el libro, en las ocasiones en que así se requería, en lectura fácil.

			Para agilizar la lectura y que las diversas entrevistas no resulten repetitivas al consignar siempre idénticas preguntas, hemos suprimido estas y las hemos integrado en las respuestas de cada entrevistado. Es por ello que las entrevistas siguen siempre un idéntico patrón, en la medida en que todos los participantes responden a las mismas preguntas, pero ofreciendo, por supuesto, cada uno de ellos su opinión.

			Quede claro, pues, que no se trata de artículos de opinión ni ensayos escritos para la ocasión, sino de respuestas a un cuestionario presentado previamente.

		

	
		
			
				Parte I
				Una visión actual sobre sexualidad y discapacidad
			

		

	
		
			
Mar Galcerán «Las personas con discapacidad no tienen un mundo diferente. Las caricias y besos son los mismos para todos».


			
				Mar Galcerán es diputada en las Corts Valencianes desde el 14 de septiembre de 2023. Ha sido la primera persona con síndrome de Down en lograr este cargo. Estudió Formación Profesional en la escuela Altaviana de Hostería y Turismo de Valencia. Es técnica auxiliar de Hogar y técnica auxiliar de Jardín de infancia. Además, presidió durante cuatro años (2014-2018) Asindown Comunitat Valenciana.

				Mar trabaja en la función pública desde hace veintiséis años. Entre 1997 y 2010 se desempeñó como interina de la Consejería de Presidencia de la Generalitat Valenciana. A partir de 2010, tras aprobar las primeras oposiciones adaptadas para personas con discapacidad intelectual, continuó su carrera, sucesivamente, en la Consejería de Vivienda Social, en la de Igualdad y Políticas Inclusivas y, finalmente, en la de Sanidad.

			

			La sexualidad de las personas con discapacidad es un tema tabú porque es una cuestión delicada de tratar. Además, los padres no saben cómo abordar este tema, se ponen nerviosos y no saben la manera de poder explicarlo a sus hijos que tienen una discapacidad.

			Sin embargo, las personas con discapacidad no tienen un mundo diferente. Las caricias y besos son los mismos para todos. La sexualidad de las personas con diversidad funcional no es mejor ni peor que la de los demás, es la suya propia, y se expresa en su forma de vivirla y experimentarla que no conlleve a la sobreprotección, sino de orientación y de información.

			Uno de los prejuicios que nos encontramos en la vida es la visión infantil hacia nosotros y a las personas con capacidades diferentes. Y ese exceso de infantilismo conlleva hacia el tabú relacionado con la sexualidad.

			Cuando se habla de que el excesivo afán de protección frente a los abusos ha podido haber anulado en muchos casos la expresión de la sexualidad de las personas con discapacidad cognitiva, yo creo que existe demasiada sobreprotección. Hablar de sexualidad no es malo, y se nos tiene que explicar las cosas de manera natural.

			Lo sexual forma parte de lo cotidiano, pero el tabú del sexo sigue presente en nuestra sociedad y se acentúa entre algunos de los colectivos más vulnerables. Es el caso de las personas con discapacidad intelectual, sometidas a una constante infantilización desde el entorno familiar y educativo. Educar en sexualidad, sin embargo, contribuye no solo a evitar embarazos no deseados o la transmisión de enfermedades, también es una poderosa herramienta para trabajar, por ejemplo, contra escenarios de abuso.

			En ese sentido, la formación hacia la sexualidad tendría que empezar antes, desde pequeños.

			Con respecto al debate que existe respecto a la figura del asistente sexual, yo creo que la mejor asistencia para nosotros, las personas con capacidades diferentes, es la propia familia, los padres. Creo, además, que no se debería tener esa figura, y que el debate en torno a esta está excesivamente polarizado.

			En cuanto a la necesidad de regular la sexualidad de las personas con discapacidad, y a la pregunta de si esta choca con el derecho a la propia intimidad, yo creo que se debería normalizar y contar con el apoyo de la familia, de los padres.

			Al hablar de la sexualidad de las personas con discapacidad mi opinión es que de lo que nos estamos olvidando es de hablar de la sexualidad de manera natural. Son aspectos que forman parte de nuestra vida, y si tenemos dudas que no tengamos temor a preguntarlo a nuestros padres.

			Creo que sería necesario cambiar nuestra mirada para hacer una lectura positiva de la sexualidad. Sí que es necesario cambiar la mirada, quitarnos el tabú de la sexualidad y verlo de manera natural.

			Sin embargo, si me preguntan si son necesarias las obras de arte en toda su amplitud (cine, teatro…) que expongan las necesidades y la realidad de las personas con discapacidad, si necesitamos el revulsivo del arte para entender y empatizar, yo creo que obras de arte que expongan las necesidades y la realidad de las personas con discapacidad, no. Con nuestro ejemplo, con nuestro trabajo, estamos demostrando muchas cosas.

			Yo no pondré etiquetas. Creo que en la sociedad todos estamos mezclados, y existen también muchas formas de vivir la sexualidad. Cada uno tiene que saber cómo es.

			Por último, a la pregunta de cómo prestar apoyos a una persona con discapacidad para que pueda tener vida sexual, mi consejo es el de trabajar la sexualidad de manera sana, apoyándose en la familia, en los padres, que son quienes nos pueden apoyar y aconsejar.
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